
BENEDICTUS 

(Lc 1,68-79) 
 

(C/2) Introducción: DoM – Lam – FaM – SolM – DoM – Lam – FaM – SolM – DoM – Lam – FaM 
– SolM – FaM – DoM – SolM – FaM – SolM - MiM 

 
Mi m                                 ReM                              Mi m - ReM 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel 
Mi m                                               ReM                          DoM – La m 

porque ha visitado y redimido a su pueblo, 
FaM                                                                   La m 

suscitándonos una fuerza de salvación 
FaM                                           SolM 

en la familia de David, su siervo, 
DoM                                                                La m 

según lo había predicho desde antiguo 
FaM                                                   SolM 

por la boca de sus santos profetas. 
 

DoM               La m        FaM             SolM 

DESPERTAD, PREPARÁOS, 
DoM                          La m             FaM                                         SolM 

ROMPIENDO LAS TINIEBLAS VIENE EL SOL; 
DoM               La m         FaM            SolM 

DESPERTAD, PREPARÁOS, 
FaM                                                  DoM 

LA SALVACIÓN NOS VISITA 
SolM                        FaM                  SolM             Mi M 

Y SE ENCARNA EN NUESTRO PUEBLO. 
 

Es la Salvación que nos libera 
de nuestros enemigos y del poder del mal, 

nos sostiene con su misericordia 
con la que bendijo a nuestros padres, 
porque Él recuerda siempre su Alianza 
y el juramento que juró a Abrahán. 

 
DESPERTAD, PREPARÁOS... 

 
FaM                       La m                    SolM                 DoM 

Para concedernos que, libres de temor, 
Re m                                                             La m 

arrancados de la mano de los enemigos, 
Re m                                                 SolM 

le sirvamos con santidad y justicia 
FaM                                              SolM 

en su Presencia, toda nuestra vida. 
 



Y tú, Juan, serás llamado ‘profeta del Altísimo’ 
porque irás delante de Él preparando el camino, 

anunciando a su pueblo la Salvación 
y el perdón de sus pecados. 

 
DESPERTAD, PREPARÁOS... 

 
Por la entrañable misericordia de nuestro Dios 

nos visitará el sol que nace de lo alto 
para que su luz alumbre a los que viven 
en las tinieblas y en sombras de muerte 
para guiar, siempre, nuestros pasos, 

por el camino de su paz. 
 

DESPERTAD, PREPARÁOS... 
 

 


